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La Orden Militar de 5an Juan de Jerusalén ha tenido notable
importancia en la historia de Europa. A1 carácter hospitalario de su
origen durante la primera Cruzada, se añadió enseguida el aspecto
bélico-religioso propio de las Ordenes Militares. No tardó en asumir
un papel de vigía de la cristiandad frente a musulmanes y turcos, pri-
mero en Acre (1291) y después en Rodas (1309) y Malta (1530).
Sus Maestros fueron verdaderos soberanos sucesivamente de aque-
llas dos islas mediterráneas. A diferencia de otras Ordenes Militares
de alcance sólo nacional, la Orden de Malta era además una institu-
ción verdaderamente internacional por el origen de sus miembros y
por la extensión de sus dominios en los países cristianos de Europa
occidental. El Maestre era el superior espiritual de los caballeros,
freires, capellanes y sirvientes vinculados a la Orden a través de las
8 Lenguas o naciones en que ésta estaba dividida (1). A1 aspecto mi-
litar y religioso de la Orden hay que añadir su importancia econó-
mica, basada en las grandes riquezas de sus bailías y encomiendas
que suponían la posesión de inmensas propiedades territoriales, o la
cobranza de saneados derechos señoriales.

1.-F•ran éstas 1as de Provenza, Auvernia, Francia, Italia, Aragón, Casti^lla, Alemania
e In,gla^terra.
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La Orden de San Juan se extendió rápidamente por todas las
tierras de España a partir del siglo xH. La Lengua de liragón estaba
formada por la Gran Castellanía de Amposta (2), el Gran Priorato
de Catalttña (3) y el Gran Priorato de Navarra (4^). La Lengua de
Castilla comprendí.a un Gran Priorato unitario para Castilla y
León ( 5).

En conjunto, en los tiempos de la plena estructuración de la Or-
den, estaba ésta dividida en España en 109 demarcaciones, de las que
101 eran encomiendas y Las 8 restantes tenían la categoría especial
de bailías, prioratos o miembros. Una de las tres bailías de la Len-
gua dé Castilla era la de Población, cabeza de bailiaje; que también
recibía el nombre de "Las Nueve Villas de Campos". De esta bailía
vamos a ocuparnos en este trabajo. Pretendemos en él seguir las vi-
cisitudes de la Orden en una demarcación concreta, y al mismo tiem-
po, a través de este estudio local, seguir el pulso de la vida de la Or-
den en España. Desde la aparición de ésta en la Península a princi-
pios del siglo xtt, hasta la desamortización de sus bienes a mediados
del siglo xtx, nos encontramos con la presencia de una institución
peculiar que a lo largo de siete siglos ha tenido que influir necesa-
riamente en los aspectos sociales, económicos y religiosos de un no-
table número de pueblos españoles.

En líneas generales la vida de la bailía de Población sigue la
trayectoria del resto de la Orden en España. Podemos, por tanto, dis-
tinguir claramente tres grandes períodos : un primer período de
f ormdción, correspondiente a la época medieval. Es el período más
interesante, y al mismo tiempo el más desconocido por la escasez de
documentaçión. En este período tiene lugar la formación del patrimo-
nio de la bailía, debido a generosas donaciones de los monarcas o de
personas particulares, o a las adquisiciones y compras efectuadas

2^Consta^ba ^la ^Castellanía de A^nuOOSta (Aragón) de un prinrato, una bailía v 29 enco-

miend^as. ,

3^Conslaba de una ^baidía, un miembro }• 21 encamiendas.

4.-U^n prinrato y 12 encomiend^as.

5^Ehr ^Castidla y Le^ón ha^bía 29 encamiendas y 3^baidías. Eran las bailías de Nareve Vidlas

de Campos, Lora del' Río y^arnto Sepu^lcro de Toro; ^^ las encomiendas de O^l^mos,

IR^ubiales, -León y rMaporga, Zamora ^• Valdemiarnbre, ,Reinoso, ^Cerecínos, Burgos ^^ Bu-

radón, Vi^llela, Vallejo }• Puente de Orbi^gn, A}mazán, .Ba^mba, ^Cubi^llas, Fresno, Pa-

ra^dinas, Baveda, Vi^llaesausa, Fuen^te la ,Pena, "La^ma}•ón, Sala^manea, Trevejo, Ci^udad

Rodmigo, El Viso, Peñalén, Ta^lavera, Villar del Pozo, F^regenal, Yébenes, La Higue-

ra, Bodona4, Ad^colea, Tceina, Calasparra, Qtriroga, Puerto iVlarín, illoren^tana, Castro

Nuño, Boadillo y Pazos de A^renteiro.
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por la Orden, que consigue una definitiva estructuración administra-
tiva y económica. El segundo período corresponde a los tres siglos
de la edad moderna. Es una época de estabilización tanto de la pro-
piedad como de las jurisdicciolies eclesiásticas o señoriales adqui-
ridas sobre distintos pu.eblos. Pero al mismo tiempo es una época de
rutina y somnolencia, en que la Orden parece que se contenta con el
goce sin disputa de sus propiedades y privilegios. La Orden se con-
serva sin aquella originalidad que pudo tener sentido en la época
medieval de su formación, y aparece como una institución nobiliaria
y lejana, que aprovecha los ingresos de los pueblos sin realizar en
ellos innovaciones o iniciativas. El tercer período se abre con la caí-
da de Malta en manos de Napoleón, y la capitulación del Gran Maes-
tre en 1798. Es la época de la descomposición de la bailía, paralela
a la del resto de la Orden : el Maestrazgo de la Orden queda incorpo-
rado a la corona del Rey de España, y con ello la Orden sufre un pro-
ceso de pérdida de independencia, hasta convertirse en una fuente
de recursos para la Hacienda del Estado, hasta decretar su desamor-
tización de todos sus bienes en 1848.

I. PERIODO MEDIEVAL : LA FORMACION DE LA BAILIA

La aparición de la Orden de San Juan en España fue muy tem-
prana. Las abundantes donaciones documentadas en la primera mitad
del siglo xtt nos aseguran la protección de reyes y obispos hacia
los hermanos del Hospital de Jerusalén. El ambiente de cruzada, ca-
ballerosidad y reconquista nos explica la simpatía y esperanzas que se
pusieron en una Orden cuya finalidad hospitalaria original estaba
abierta a posibles servicios reconquistadores que tanto urgían en la
Península. La Orden comenzó a extenderse rápidamente por los esta-
dos cristianos orientales, Cataluña, Aragón y Navarra ; y pronto hizo
su aparición en el reino castellano-leonés de la reina Urraca. Parece,
no obstante, que la Orden defraudó-muy pronto las escesivas esperan-
zas que se pitsieron en ella en orden a una participación decisiva en la
Reconquista, lo que haría disminuir hacia 1138 las donaciones de que
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era objeto por parte de los monarcas. Sin em}iargo, aunque a menor
ritmo, las donaciones continuaron ( 6).

Alfonso VII el Emperador fue en Castilla un gran protector de
la Orden. Ya en 1126, el primer año de su reinado, había dado a los
sanjuanistas la villa de Atapuerca, sede de una futura encomienda.
A ésta seguirían nuevas donaciones. El 24 de junio de 1140 Alfonso
VII otorga en Salamanca al .Hospital de Jerusalén y a su Maestre don
Ramón una importante carta de donación y confirmación. Por ella
entregaba a la Orden la Villa de Población, y confirmaba las dona-
ciones hechas con anterioridad por él, su madre, su hermana doña
Sancha y otros nobles a favor de los Hospitalarios. Desgraciadamen-
te se ha perdido este documento; y sólo lo conocemos por la referen-
cia que de él hace el inventario del antiguo archivo de Zamora en
1830; pero no hay razón ninguna para dudar del contenido que nos
da este extracto ( 7). Aunque en él se denomina la villa donada con
el nombre de "La Puebla", no podemos dudar que se refiere a Po-
blación de Campos, pues se añade "que está entre Formesta y Villa
Ovecho", es decir, entre Frótnista y Villovier,o. Se trata, al parecer,
de una donación total de la villa pues el extracto alude a"todas las per-
tenencias, términos, tierras y viñas labradas y por labrar, con entradas
y salidas, montes y valles, riachuelos, fuentes, molinos, pesqueras, pra-
dos y pastos" ; pero ante la f.alta del diploma original no es posible
precisar el alcance exacto de tan generosa y plena donación. Tenien-
do en cuenta los ap_ eos conservados desde el siglo xvl, podemos supo-
ner que se trataba de la concesión del dominio señorial sobre toda la
villa, lo que implicaba una situación de vasallaje de los vecinos hacia

6^GAR^CTA LA,RRAGUETA, SA!NTI^S A., El Gram Priorato de Navarra de ]a OrdPn

d^e San Juan de Jerusalén, Dvputacibn Foral de Navacr•a, 1957, i, pág. 35-61.

7.-,AH.N. Orden de San Juan. Len^^ua de Casti^lla (en a^delamte citaremos "C¢st"). lndi-

ce 121 (referente a donacione^ de reyes, infan^tes y nobles) fals. 5 v y 6: "Legajo 1°,

número 8. Unnación era de 1178. El F^mperador lln. A^lionso y su anttjer Dña. Beren-

garia ^dan en don•ación al I-Icr3pital de Jerusa1én, y al maestre Dn. Ramón 1a vi^lla de

la Puebla que está enrre Framesta y Villa dveoho con todas las pertene,ncias, térmi-

nos y tiesras y vi•ñas labradas y Iwr labra•r con em,tradas y sal^das, man^tes y valles,

riaahuelos, Euen,tes, molim.os, pesq^ueras, prad^os y pastos, adamás de estos confLnma y

a^prueba tadas las donaci^ones crue él, su madre, su henmana Dña. Sancha, Comdes, In-

fa,nzones, Nables o innobles, muje.res, hiaieron a^l referido hospirta^l, conviene a saber

de Fresno, de Paradinas, Validegarona, ^Gastro de Ferrus, Ataparca, Sta. ^4aría de

Bamba con^ todas sus pertencncias. Otorgós^e esta d^ana,ci^ón cn Sayama^nca a 24 ddas

de junio era de 1178, y está cornfinmada por di^oho Emperador en 1a coruformidad que

se con•fiu^man otras donaciones reailes. F.ste dootnmento se halla en 1a^tí^n". Todos los

documentos que el i^nventario señala en el leoajo 1° han desaparecido.



LA BAILIA llÉ YOBLACION UÉ LA ORDEiV UÉ SAN ĴUA1V DÉ JÉRUSALÉN 209

la Orden, además de la entrega en dominio directo, si no de todas, sí
al menos de los bienes propios del monarca en aquel pueblo. En todo
caso nos éhcontramos corl una donación tan importante que hará de
Población uno de los ptmtales del dominio de la Orden, y el núcleo
originario de la bailía de la que será cabeza. Entre los documentos per-
didos, pero consignados también en el inventario, hay que mencio-
nar los que hacen alusión a otras dos donaciones hechas por Alfonso
VIII a la Orden de dos villas que pertenecerán a la bailía: Espinosa
de Villagonzalo, en 1174^ (8), }^ Castrillo de Villavega en 1176 (9).
El primer docllmento original referente a la bailía es la donación
que hace en 1260 Alfonso X a Rui García de Santander del pueblo
de Torre de los Molinos (].0).

Paralelamente a las clonaciones temporales la Orden comienza
a disft•utar privilegios espirituales. Los Sumos Pontífices ejercieron
sobre ella una especial protección. Pascual II la exime del pago de
los diezmos en 1113, y Gelasio II, la declara exenta de la jurisdic-
ción de los obispos en 11.18 ; privilegios que confirma por stt parte
el rey Alfonso VII en ]_156, asegurando con ello la jurisdicción es-
piritual de la propia Orden sobre sus propias iglesias.

Además del dominio de la Orden sobre algunos pueblos, funda-
do en donaciones reales ( Población, Espinosa y Castrillo), nos
consta de otros casos en que ese dominio se originó por iniciativa de
los mismos pueblos, que se encomendaron al dominio señorial de la
Orden, siguiendo en ello el proceso de transformación de las behe-
trías y realengos en solariegos de dominio feudal. Este fue el caso
de Támara y San Cebrián, acaecido probablemente a fines del siglo
xtl o principios del xttt. El hecho nos consta por la alusión que se
hace en el pleito que el Consejo de Támara movió contra el Prior de
San Juan de 1513 a 1522, con motivo de la jurisdicción sobre este
pueblo. El representante del Gran Prior decía aue éste tenía la ju-
risdicción en Támara desde que el pueblo se encomendó libremente
a la Orden en vasallaje "por no tener (con anterioridad) tal señor

8.-lbid. indice 121. fols. 14y-1S. A1:`onso VR ^^ sn mujcr Dña. ,L.eonor, hacen donación

al No9pidal y al Prior don Pedro de Ari•as "de la vidla de F.spimosa que ebtá en el

a^lfor tle Awia, entre Villa Gonzalo ^• ^Caetrnm^alo". Arévadn 9 enero 1174.

9.-Tári^d. A^1fonso VIC[ dona ad I^rior l'ediro de Aries "el ,ltuñar ]lxmado Castrello y Villa

Veoa c^uc están en el alfaz rle Avia". •Coledo 30 enem I176.

10.--+Don Alfonso y 1?ña. Violante }• sccs hi^jos Fernando y Sancho, donan a-Rui GP de San-

taaider, Ia Torre ce.rca de ^Carrión^ con sus vasallos, molinos, casas, viñas y heredades.

Original ^Carp. ^69, número 21-R.
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que lo favoreçiese e defendiese, e porq_ue algunos caballeros comar-
canos se querían entrometer como señores en la dicha villa e por seer
más favorescidos y defendidos". Los de Támara pasaron así a ser por
propia decisión vasallos y solariegos de la Orden, a considerar a su
prior o bailío, como a señor natural, y pagarle determinados tribu-
tos o urciones, aunque no por ello renunciaron al derecho de nom-
bar sus propios alcaldes en nombre del rey. Precisamente para man-
tener esta jurisdicción adujeron en el pleito el ejemplo de San Ce-
brián donde el Prior también notnbraba un merino para cobrar las
urciones y donde tenía, Gomo en lugar solariego que era, "casa e
asiento", pero no jurisdicción civil ni criminal (].1).

Unas veces por donación real o particular, otras por libre en-
comendación y otras por propia adquisición, la Orden debió ir acre-
centando los dominios y posesiones en el territorio de lo que pronto
adquirió la base suficiente para formar la demarcación de la bailía
de Población. Ignoramos el momento en que ésta quedó institucio-
nalizada. Desde luego ya lo estaha a mediados del siglo XIII, pues se
alude a ella como una demarcación bien definida, con sus derechos y
bienes, en una bula del Papa Clemente IV, dirigida al rey Alfonso el
Sabio desde Viterbo el 15 de febrero de 1267, en el segundo año de
su pontificado. La ocasión de la bula no podía ser más enojosa. El
inquieto y revoltoso in:fante Don Felipe, hermano del rey e hijo de
San Fernando, había usurpado la bailía mediante una bula falsificada
que ostentaba el sello de la Orden. El Maestre y los caballeros de San
Juan, elevaron sus quejas al Pontífice y éste salió en su defensa, no
precisamente por el camino violento de las penas eclesiásticas, enton-
ces en uso, sino por la vía política y persuasiva de convencer al rey
de Castilla para que lograra persuadir a su hermano de que debía
devolver lo que tan injttstamente había usurpado. La moderada acti-
tud del Pontífice, era la más adecuada en aquel delicado asunto,
donde poco habría logrado por la fuerza la Orden al enfrentarse a un
infante tan influyente, hermano del monarca de un reino poderoso.
Consciente sin duda el Papa de la delicada situación en q_ue colocaba
al Rey de Castilla, al plantearle un problema que era a la vez religio-
so, estatal y doméstico, le exhorta a proceder con suaves maneras
( modis decentibus, prout expedire videris). Las razones en que el

]1.-^AiHN. Castilla, ^lee. 8. 1, número 2, Real Garta ejecntaria expedfi'da ^or la Ohanci-

llería de Valladolid cl ^l? de febrero de ]522, fallarndo e1 pleito susci4ado en^tre la

vidla de Támara y^ el Nrior de San Juan llon Diego de Toledo, sohre la jurisdicción

d-e dioha villa.



LA BAILIA DF. POBLACiOA' DE LA ORDF.N DE SAN JÚAN DE JERUSALEN Ql^

Papa flmdaba su decición eran el crédito que daba al Maestre de que
éste, no había dado a Felipe la colación de la bailía cuya ocupación
en tales circunstancias se convertía en una usurpación ; la honra y
fama que debía mantener• tanto el rey como el infante, a quien des-
acreditaba tan injusta ocupación (per detentionem ipsius ballivae
honor et fama ipsius multipliciter denigratur); el carácter de protec-
tor y jefe supremo del Pontífice sobre la Orden desvalida (dicti Ma-
gistri et Fratrum nullum pr.aeter Romanum Pontificum habeant seu
recognoscant Episcopum seu Praelatum) ; y la urgencia que la Orden
tenía de apoyo y recursos en aquellos años de ocaso de las cruzadas,
cuando la presencia cristiana en Tierra Santa estaba gravemente ame-
nazada (praesertim hoc tempore quo ab inimicis Christiani nominis
crudeliter infestantur). No tenemos noticia del desenlace de este pleito.
Pero al menos, por lo que afecta a la bailía de Población, podemos
deducir de la bula papal las siguientes conclusiones : L°, la perfec-
ta organización a la sazón de la bailía (balivam de Populatione Pa-
lentinae Diocesis) que ya aparece con todo el bagaje de derechos se-
ñoriales y posesiones (cum juribus et pertinentiis); 2.°, la impor-
tancia económica de la bailía cuyos ingresos eran tan notables (rem
tam grandem ... tan fructuosam), que excitaron la codicia de un in-
fante de Castilla, ocasionando grave pérdida a la Orden (non modi-
crm^ detrimentum ... enormen laesionem); y 3.8, la finalidad noble
y supranacional q_ue se buscaba en la aplicación de los bienes de la
bailía, a saber, los fines de caridad con los pobres y la defensa de
los ríltimos bastiones cristianos en Tierra Santa (bona sustentatione
pauperurn, et terrae san.ctae subsidio deputata). Este último aspecto
es sumamente signi:f.icativo del dinamismo y originalidad de la Or-
den en los si^los de la Edad Media, y daba sentido y explicac,ión a
sus privilegios y'riquezas (12).

Fuera de este enojoso suceso, cuyo desenlacc desconocemos, nada
sabemos de la vida de la bailía. Y, sin embargo, es indudable que
fue a lo largo de estos siglos medievales cuando la bailía consolidó
su existencia, ejerció su actividad más creadora, y logró su plena
madurez. De finales del siglo xll, o principios del Ytll, son las iglesias
y ermitas de la bailía yue han llegado hasta nosotros, como signos de
ima actividad constructiva, pastoral y cultural que desaparece en el
siglo xvl.

La configuración territorixl de la bailía se logró también durante

1'2.^La bula origina^ se halla en AH'\T. Carp. ú76, múmero 1.
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la edad media. El primer apeo que conservamos, el de 1551, refleja
ya esta madurez, como un legado recibido de los siglos anteriores, que
perdurará casi inalterado en los sttbsiguientes. El mapa de las po-
sesiones de la bailía, que aparece estacionario en los siglos .de la
edad moderna, es, por tanto, una herencia de los siglos medievales
de formación e iniciativa.

Los dorriinios de la bailía de Población se extendían por una
amplia zona que ocupaba buena parte de la actual provincia de Pa-
lencia en su parte central y septentrional, y penetraba hacia el este
. por parte de la provincia de Burgos, y hacia el norte por algunos
pueblos de Santander. Geográficamente podemos establecer una ne-
ta división en dos zonas bien definidas y claramente separadas entre
sí por una franja sin posesiones sanjuanistas. La zona sur ocupa
preferentemente la parte oriental de la Tierra de Campos, y está for-
mada por pueblos trigueros de llanura. La zona norte es de mon-
taña, donde la Orden posee algunos prados y bosques, al norte del
curso superior del río Pisuerga, en tierras del actual partido de Cer-
vera, con prolongación hacia el nordeste hasta el santanderino Valle
de Iguña. La zona sur inscribe las posesiones sanjuanistas en unos
cuarenta pueblos cercanos situados dentro del polígono delimitado
por Páramo, Renedo de la Vega, Calzadilla de la Cueza, Amusco, As-
tudillo y Naveros ; pero añadiendo hacia el este los puntos dispersos
de los pueblos burgaleses Sotresgudo, Cuevas, Sasamón, Grijalba y
Villasandino (13).

En la zona norte los pu.eblos de la Orden, más que concentrarse,
se alineaban de oeste a este y de sur a norte en torno a los prioratos
de Arbejal, Camesa y 5an Juan de Raicado. Disgregada de esta zona,
se encontraba la ermita de San Bartolomé del Monte, ventana de la
bailía al mar, en el municipio de la Ciudad de Santander.

13.-L.as pu^eblos cle la l^a.ilía de Pablación ^n^o eran dos únicas ^e^n .los crue la Ord^e^n tenía

posesioñes en el territorio de la actual provincia •de Pa^lencia.

Pertenecían a acras en•ocnmiendas bastantes pneblos ^e la parte accidentad d'e 1a pro-

vi•ncia, como Poza ^^ Pedrcosa de da Vega, D7oratinos, Ledi^os, Tenrad'illo, Vill^mar,

Arroyo, Vi•lladcón, Villada, Pozo de Urama, San Román de la ^Cuevay Abastas, Ri^be-

ros de 1a ^Cueza, Villacidalier, Cisneros, Vidlatoquite, VillaLumbroso, Boad^i^lla de Rio-

seco, Guaza ^^ ,Paredes.

F.n la pa^.nte oriental de la provincia pertenecía^n también a otras encomicndas Ias

Irosesiones de aléunos pueblos ribereños de1 Pisver^a, camo Lantadi^lla, I^tero de la Ve-

g^a, Melg^ar de Yuso; Villo^d^^re, Vi^lladac:o, Va^lbuen.a y Qui^ruta^na del Nuent^e. F^n 1a parte

menidional de la pmvincia era menor ,la densi^dad d^e Jwsesiones san•jttanistas, en

Fue^n^tes de Val'depero, Vidlamediana, Soto de Cenrato, Bad^tamás y Cevico de la Torre.
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Basta una mirada al mapa de las posesiones de la Bailía para
notar dos típicas características. En primer lugar, la di ŝpersión : es- •
taba afincada en u.nos 5Q pueblos, pero en dos zonas muy distintas.
En segundo lugar, la desigualdad y desequilibrio del conjunto: La
zona sur, que debió ser el núcleo originari0, era la más rentable de la
Orden, pues tenía allí grandes y ricas posesiones y algunos privile-
gios y derechos señoriales, sin ninguna carga de tipo pastoral o espi-
ritual. En cambio, la zona norte apenas debía producir lo suficiente
para mantener las obligaciones y servicios allí desplegados, pues era
allí solamente donde la Orden ejercía su jurisdicción espiritual y don-
de por tanto debía mantener algunos priores y capellanes encargados
de atender a algunas iglesias. Debido a este desequilibrio en ló eco-
nómico y en lo eclesiástico la bailía que nos ocupa carecía de un nú-
cleo central y unitario capaz de mantener la necesaria cohesión, iri-
conveniente que veremos agravarse con el tiempo. El doble nombre
que esta bailía recibe es, a pesar de la oscuridad de su origen, muy
significativo al respecto. Comenzó llamándose bailía de Población;
desde el siglo xvI alterna con éste el nombre de "Las Nueve Villas
de Campos", y por fin acaba éste impouiéndose como confirmando
la pluridad y dispersión.

II. LA BAILIA EN LOS SIGLO5 XVI, XVII Y XVIII

Las fuentes principales para el estudio de este período son los
apeos y visitas que se conservan de la Bailía, (14) y algunos extrac-
tos o registros de la Sacra Asamblea de la Ord.en en Castilla y León
(15). A través de elloŝ podemos hacernos una idea del gobierno dé

14.-A^HN. Cast. leg. 4(apeos de 1551 y 1569), leg. 5( apeos de 1629 y 1657,8); 1eg. 6

(apeos de 1701 y 1729); de,g. 7(ape^os d'^e 1762 y 1790,1).
Las visitas se hallan en leg. 8-1 (visita espeei•a^l a la vglesia de San Pedro de Pobla-

ción en 1519, p visi^tas gener2des d'e 1539, 1619), y 1eg. 8-2 (vi^itas gen^eza,les de 1605,

^^ 1629,34).

15.-A!HN. Cast. Li^bros 1134-1141 C, 1164-1.184 ^C: ^ExGractos de las asambleas y ca,pitu-

los de 1a IRelibión de San Juan de la len^gua de Castilla, arnos 1625-17T5; li^b^'o 1145-

1151 C: Registro de árdenes de la Sacra Asa^rtublea: años 1773-1828.
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la bailía, y sobre todo del vol.umen de sus bienes y rentas. Como diji-
mos al comienzo de nuestro trabajo, este período se caracteriza por
la estabilización y la rutina. A grandes rasgos podemos decir que la
Orden se limitaba a cobrar las rentas en la zona sur del bailiaje, a lo
que añadía en la zona norte la dirección de siete parroquias. En los
tres siglos de la edad Moderna perduran las instituciones y propieda-
des 'formadas en la Edad Media ; la Orden no crea nada nuevo que
merezca tal nombre; su actividad se reduce a conservar lo adquirido.
Por eso la historia de la bailía (y casi podríanlos decir de la Orden
en estos tres sigl.os) se reduce a una historia estática de instituciones,
no dinámica de hechos o novedades. I' conviene insistir que incluso
esas instituciones son la herencia de la edad media. .En este sentido,
la documentación, aunque ofrece el estado de la Orden a partir del
siglo xv^, refleja el anacromismo de usos e instituciones medievales,
filtrados, como tantos otros, en plena edad moderna.

Con el fin de lograr mayor claridad, podemos estudiar la bailía
de este período, a través del doble asbectó que o.frece el gobierno de la
misma (tanto el referente a la jurisdicción señorial; como a la eclesiás-
tica), y las posesiones o bienes de l.a misma, con sus diversas modali-
dades. A pesar de esta división sistemática no ha de olvidarse, sin
embargo, que tanto el gobierno como la propiedad, están íntimamente
entrelazados, y que se apoyan mutuamente.

1) El gobierno ^le la bail,ía.

Dado el carácter señorial y religioso de la Orden de San ,Juan,
el gobierno que ella ejerce sobre sus territorios, intenta cumplir un
doble cometido temporal y espiritual. La Orden gobierna según el
viejo sistema de señorío feudal medieval, a tono con el carácter aris-
tocrático de sus miembros admitidos tras exigentes pruebas de noble-
za de sangre. Pero los comendador.es o bailíos, que en nombre de la
Orden ejercen su señorío sobre las bosesiones sa.njuanistas, no pue-
den proceder a su a.rbitrio con los bienes y derechos que les son enco-
mendados, como podría hacer cualquier señor seglar con sus bienes
patrimoniales.

El bailío o comendador es señor, pero también religioso. La
Orden en cuyo nombre gobierna y cobra rentas, impone a sus señoríos.
una finalidad religiosa, y ejerce mediante sus reglas y estatutos un
control y un estímulo. Según dichos estatutos el c^mendador o bailío
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debía hacer cada 25 años tm apeo detallado de todos los bienés y de-
rechos de sus dominios, o suplicar al Gran Prior un "mejoramiento",
es decir, el nombramiento de dos comisionados que certificasen la
buena conservación, mejor.as o aumentos en el patrimonio de la Or-
den. El cumplimiento de estos requisitos era un mérito más que se
apuntaba el comendador o bail.ío para conseguir nuevos ascensos o
prerrogativas en su Orden. Además de los apeos y mejoramientos,
cuya iniciativa corría a cargo del comendador o bailío, existía sobre
los territorios de éstos tm control superior, como era la "visita gene-
ral", que de vez en cuando ordenaba hacer el Gran Prior. Aunque
esta visita tenía un carácter canónico e iba sobre todo dirigida al exa-
men de las iglesias, ermitas y priores parroquiales, afectaba también
al gobierno señorial del bailío o r,omendador, en cuanto que se pasa-
ba revista al estado de los bienes y la administración, y se le imponían
preceptos en orden a velar por el buen estado material de las iglesias
sanjuanistas, y de su patrimonio en general (1.6). Esto supuesto, vea-
mos cómo se ejercía en la bailía de Población el poder señorial a cargo
del bailío, y la jurisdicción espiritual a través del Gran Prior de Cas-
tilla y León.

a) La jttrisdicciñn seii-oria,l, del Bailío

Como entodo señorío, el de la Orden de San Juan en la bailía
de Población, estaba formado por tres elementos que conviene distin-
guir: la jurisdicción señorial sobre algunos lugal•es, los bienes de do-
minio pleno, y las prestaciones, rentas o foros de origen señorial sobre
algunos bienes. De los dos últimos elementos nos ocuparemos más
adelante.

En la edad moderna, la jurisdicción señorial del bailío, sólo
perduraba en tres pueblos : Población de Campos, Itero Seco y Espi-
nosa de Villagonzálo. En e]los ejercía el bailío la jurisdicción civil
y criminal, alta y baja, mero y mixto imperio ; es decir, podía juzgar
los pleitos surgidos entre los vecinos. Pero como el bailío solía estar
siempre ausente del bailiaje, nombraba un gobernador que ejercitara
la jurisdicción en su nombre. Dicho gobernador debía residir en Po-
blación, y ejer.cía su cargo mediante un nombramiento expreso del bai-

16.-^Cfr. "Ehtabutus }^ ordLnaciones cte la Sagrada ^Religiún de San Juan de Jerusatén",
AIiIV. Sam Ju^a^n, ^ibro 1355. C, ^
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lío (17). La forma de ejercer tal jurisdicción procuraba hacerce com-
patible con el sistema democrático de la elección tradicional de los
concejos por los pueblos. Por eso el ĝobernador, en nombre del bailío,
pasaba cada año las varas de mando y tomaba el juramento a los al-
caldes ordinarios y alguaciles que elegían dichos pueblos. En Pobla-
ción el gobernador elegía cada año por alcades a dos de los tres pro-
puestos por el concejo y a un alguácil. En Itero y Espinosa no tenía
esta opción de elegir, pues en cada pueblo sólo le presentaban dos al-
caldes y un alguacil a los que solía entregar las varas. En Población,
sede habitual del gobernador, ejercía éste por separado la misma ju-
risdicción judicial que los alcaldes, y podía recibir las causas de ape-
lación. En Itero y Espinosa, solamente podía conocer las causas en los
días en que se hallaba presetite en esos pueblos, que solía ser cuando
iba a pasar las varas, operación que en Espinosa tenía lugar el primer
domingo después de Reyes. En Itero Seco, pertenecían al bailío las
penas de cámara. En los tres pueblos tenía el gobernador también el
derecho de visitar y revisar las cuentas del concejo, privilegio que en
el siglo xv11I dejó de ejercitarse en Itero. También nombraba el bai-
lío en Población al escribano de número y concejo, con la aprobación
subsiguiente del Consejo de Castilla.

Fuera de Población, que debía estar orgulloso de tener un go-
bernador, es lógico que a la larga la intromisión de éste en la juris-
dicción de los otros pueblos debía verse con Doca simnatía. Ya vimos
cómo.a principios del siglo xvt el Concejo de Támara, logró con éxito
defender la jurisdiccióri que quería arrebatar al pueblo el gran Prior
de San Juan, que solamente logró ejercerla en el llamado barrio de
la Orden. Nos consta también que a principios del siglo xvlt, la villa
de Espinosa procuró evitar que el gobernador resolviese las apelacio-
nes (18). Por otra parte las tendencias centralistas del estado español
del siglo xvrll constituían una amenaza constante contra las regalías
del bailío, especialmente cuando el bailiaje estaba vacante; o el nue-
vo bailío se descuidaba en nombrar gobernador. Así vemos cómo en

17.-AiIdN. Cast. leg. 107, 2 a serie, cansen'a .capia del nambramiento de ^obernadar he-

dho iror el' ba^i^lío 7uan de tLuñán y Here^dii^a, a favor d'e D. Fél'i^c Re.wuelta Cayón.

Maróm^ de la Frantena 8•de marao de 1777. F.ntrega e.l bai^lío ad gabesnador la "juris-

d^ieción tempara^l" ^en vista de das "a^preciables ci^rcunstamcias enue canourren" en el

ele^i^da. .Manda el baidío a^1as concejos y veeLnos de Pablaci^ón, .Espilnosa e Itero Seco

que "a^dmitan y meciban ... obedezcan y respeten su pers^ana y manda^tos, y le Ĉuarden

tadas las ^hanras y premimenci^as que 1e d^he.n ser óua^rda^das".

18.-^E;n 1619 da ^Chan^cidlería de Valladalid había da^do va las tres sentencias favarahles al
Ba^ilío.
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1781, el arrendatario de la bailía, pasaba aviso al nuevo bailío que
"si se detuviese en nombrar ( gobernador) esián ( los vecinos de Po-
blación) en ánimo de acudir al adenlantado mavor de Palencia, para
que, sin perjuicio de la regalía del dueño de la jurisdicción, comisio-
nara para que se les pase (las vai•as a los alcaldes), y será lástima se
haga este ejemplar estando en manos de V. Illma. el poderlo reme-
diar" (19).

Pero aún presc.indiendo de las dificultades que pudieran surgir
en momentos críticos; el sistema mismo en sí de la duplicidad de ju-
risdicciones se prestaba a sucesos enojosos, y siempre existía el peli-
gro de que surgieran cuestiones de competencia como la que atribuía
un escribano de Población al gobernador de 178].: "porque dicho go-
gernador, como tiene igual ju.risdicción con. los alcaldes ordinarios no
sirve más que de discordias y desazones por oponerse y tal vez bur-
larse de las providencias políticas y gubernativas que dan dichos or-
dinarios" (20).

Indisolublemente liñado al cal•ácter señorial del bailío sobre estos
tres pueblos, estaba la condición de vasallaje por narte de sus veci-
nos. Este vasallaje se manifestaba en el pago de diversas contribucio-
nes en recorlocimiento del señorío. En Población cada uno de los ve-
cinos, a excepción de los clérigos, hidalgos, v.iudas y alcaldes en fun-
ciones, tenía que pagar lZ, 6 ó 3 maravedises al año, según poseye-
ran una, media o ninguna huebra de mulas o bueyes, respectivamente.

En Espinosa l.os tributos eran más onerosos, pues además del
pago anual de 8 cargas y 7 cuartos de pan (por mitad trigo y cebada),
por parte del Concejo, los particulares debían nagar las llamadas "ur-
ciones", que consistían en el pago de tres cántaros de mosto, tres ce-
lemines de pan y 2 reales de vellón por cada vecino con huebra ente-
ra, que se reducían a la mitad, si tenía sólo media huebra. Los "peo-
nes", (vecinos sin huebra), debían pagar tres azllmbres de mosto al año
por cada familia, que se reducían a la mitad si se trataba de viudos

L9.-A^H,N. Cast. ,leg. 107, 2.' serie. Carta de D. Jose^ph Palacios de Urdániz at ^bailío Bar-

tolomé Ve,larde y Biedima. Benavenre 6 de febrero de 1781. Por sit paTte ol citado bail'ío,

instado ►>or e,l escsi^bano de Poblzci^ón, pratendió excederse en sus dereohos ad inden-

tar q^ue de 1as hres pue,hlos lc pasa^ram con d'os meses de a^ntelacibn lns nambres de los

preserotados por ellos para la eleeeidn de zdca^ldcs. Los ^pueblos cc^rntcstaron d•iona y

respetuosamerrte qrie nunca se había segui^do ese sistcma, si•no rnue •la elecciún la ha-

cía sienupre el gobernador en nambre del bailío dea mado que deja^iuos di^cho.

2i).-AiF},N. Cast. leg. 107, 2." serie. Carta del' escri^ba^na Patuli^na Revuel^ta Ca^yón a^l Bailío

13aa•tolan^é Velarde. Población 16 de dicienrbre de 1781.
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o viudas. La cobranza estaba encomendada al alguacil, por cuya mi-
sión recibía como pago e^ "rediezmo". En Itero debía pagar el con-
cejo 4.000 maravedises y 24 gallinas.

^Quiénes eran los bailíos en cuyo nombre se gobernaban
-aunque de fornia más nominal que real- estos pueblos, y se co-
braban los derechoŝ señoriales? Eran generalmente estos bailíos per-
sonas ilustres por su nobleza o por los servicios prestados a la Or-
den. El bailío era una "dignidad señorial", dentro de la Orden y
recibía el título de ilush•ísima. La colación del bailiaje, correspondía
al Gran Maestre de la Orden (21), el cual lo otorgaba más como un
premio a los que se hallaban en la escalada del "cursus honorum",
que como un verdadero servicio a los pueblos de su encomienda. Así
nos explicamos la al.ta nobleza de los bailíos, la acumulación de car-
gos que en ellos recaía (i;asi todos añaden a este título el de comen-
dadores de una o varias encomiendas), y el carácter ausentista de su
cargo. En los numerosos documentos consultados, jamás hemos encon-
trado una alusión a la presencia, ni siquiera de paso, de los bailíos
por tierras del bailiaje (22). Residían generalmente en la Corte, ejer-
ciendo otros cargos eclesiásticos o estatales, y dejaban, como hemos
visto, el ejercicio de la juri.sdicción en manos del gobernador, y la
cobranza de las rentas en manos de administradores.

Podemos ofrece^ la lista casi completa de los bailíos desde
principios del siglo xvf, pues de las épocas anteriores sólo nos ha lle-
gado el nombre del intruso infante Don Felipe. El primer nombre
que nos ha llegado es el de Diego de Bobddilla, que en 1506 recibió
del Gran Maestre Emerico Dambone la concesión de la "ancianidad"
en la preceptoría y bailía capitular de Población. Dicha ancianidad
era el título que se daba por razón de méritos y servicios. En este caso
se trataba de un derecho a la sttcesión de la bailía, cuando quedara
vacante, lo que indica que todavía vivía el titular, cuyo nombre des-
conocemos. Se dice en el documento qtte al producirse la vacante,
Bobadilla podrá gobernar.y administrar la bailía bajo la pensión que

21.-,A^H'N. Cast. ^le^g. 107, 2.^ serie n° 1. Buda ari^gima^] de Ia uilaci6n de l^^a bai^lia ^de N^ue-

ve Vi^llas a Frey Bartolamé Velande, Cancvllez de la Orden, por el ^ran ^DZaestre ?11a-

n^uel ^d^e .Rdhan. Convento de J1a^lta, 16 de noviembre de 1T78.

`L2.-Ni riquie^ra salía^n presentarse ea Pereona a tama^r posec^ión, sino •^ue 1o hacían por

im^ apadenado. Aeí, Pl Vailío Velazde ator^í a este afecto t^ode^r a su eriado José Al-

varea el 1 de juni^o de 1?80, para tama^r poeesicín en Arbejal y:Pal^laoión. (AHN. Ca^t.

leg. 1.07, ^' serie).
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suele pagarse al común tesoro (23). A continuación nos encontramos
con un gran personaje que debió gobernar la bailía durante más de
30 años, durante el reinado de C:arlos V. Nos referimos al Gran Prior
Diego de Toledo. En 1519 le vemos reñir un famoso pleito con Don
Antonio de Zúñiga, por disputarse entre ambos el Gran Priorato de
Castilla y León; pleito que resolvió Carlos V, dividiendo el priorato
en dos partes : el de Castilla para el nrimero y el de León para el se-
glmdo, solución que fue confirmada por el Pana León X. Don Diego
actuó, al menos, en la bailía de Población, al mismo tiempo como
Gran Prior y como verdadero bailío, pues no sólo envía visitadores
canónicos, que era lo propio del gran prior (24), sino que ejerce fun-
ciones típicamente bailicales, como nombrar teniente o gobernador,
reclamar la jurisdicción señorial en Támara (25), arrendar los bienes
de la bailía (26) y ordenar el apeo general de 1551 (27). Por estas
actividades aparece Don Diego como un prelado celoso y reformadór,
que encajaba perfectamente en el esníritu de su época. Desconocemos
el bailío o bailíos de la segunda mitad del svl, en tiempos de
Felipe II. Sí en cambio sabemos quién se hizo cargo de la bailía en el
siglo xvtt. Hacia 160^^ fue bailío Don An.tonio Enríquez de Guzmán,
conde de Alba de Yuste, que suplicó el "mejoramiento" en el capítulo
provincial de Tordesillas (2R). El favoritismo que asolaba la corte del
rey Felipe III se reflejó también en la bailía de Población. No de
otro modo se explica que el siguiente bailío fuera Don Migccel Cal-
derón, hijo del famoso Don Rodrigo Calderón, Marqués de Siete Igle-
sias que, como es sabido, pagó con la horca su amistad con el Duque
de Lerma y sus delitos de cohecho apenas subió al trono Felipe IV.
Hasta qué punto se cebaron los valimientos e^^ las encomiendas de las

'l'3.,AH^N. Ca^npet.a ^73, ^n.° 8. iE^l peT.ga^m^i^no en la^tín ^^.uí [euha^lo cn Radas a 12 de agos-

to de 15dX.

24.--+Por eje^nrplo, 1a imteresante viaita a 1a iglesix d^e San Pedh» de Yablación (hoy enni-

ta de Ntra, Señora del Sacorro) eneamenda^da en 1519 a Frev Alonso de Caetañeda.

(A^HN. •Cast. Teg. 8•1, m° 6; o•la visvta ,general d^e 1;i39 (ibid., n.° 7).

"l5.-Ail1!,N. Cast. leg. 3-]., n.° 2. EjecutoTia de la Ghanoi^llería ^de Valladodid^ de 12 d^e fe-

brero de L822. Ed teniente gobe.rna•dor nombĉado e,ntances ^por e,l ^gra:n pri,or en Po-

blaci^ín era ,Pero Guello.

26=I^,bi^d'. n° 3. A^nrien.do de lae remtas t4e da ^bai^lía en 1542 por ttes años.

27.-Ibid., .leg. 4, n ° 1.

28.-Ibid.. leg. 8-'2, ^n ° 12. F.1 ^ruejaramiernto fue. ondenado em l.6(kl, ^por nl Rran prior Ma-

nnre^t Fi^libento, y ejernuado en 1605. E] baidio, ,oonde d^e Alba, era adenuás bai:lío del

Santo Se.prulcu•o de 'foro, conremdador ile iPe"nal^n, Guewi^llas p Alcale,a, ceeadór ma-

^•or y gr.ntid hantbre de cámara del re^ Felipe 1dd.
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Ordenes, nos lo demuestra el hecho de haber recibido Don Miguel el
bailiaje cuando todavía era un niño, razón por la que primero su pa-
dre y después su madre, como tutores, se encargaron de los negocios
de la bailía (29).

Todavía hacia el año 1fi25 debía ser llon Miguel Calderón me-
nor de edad (30). Llegado el bailío a la mayor edad pudo al fin ocu-
parse personalmente de sus negocios, y así le vemos remediar algo la
incuria en que yacía la bailía (hasta se había perdido la memoria
del último apeo hecho por los años de 1571) ordenando el apeo de
1629 (31) y solicitando el mejoramiento de 1630 que mereció la ala-
banza y visto bueno del sacro capítulo (32). En la segunda mitad del
siglo xvll encontramos como señor de la bailía a llon Martín de Vi-
llalba, que ordenó el apeo general. de 1657 ( 33). Durante el siglo
XVIII ocuparon suce^ivamente el bailiaje Don Rodrigo de Ronquillo
(34), Don Rodrigo Miravall y Spinola (35), Don Agustín Pío de Vi-
llavicencio (36), Don Pedro Mesía de la C'erda (37), Don Juan de Au-
ñón y Heredia ( 381, Don Bartolomé V elarde y Biedma ( 39) y Don
Juan Ignacio Ibarburu (40). Fue éste el•último bailío de las Nueve

29.-AHiN. ^Cast. l^eg. 8.1, n° 8. ,Ext^ed^i^ente de 1a visita general orde,nada por ál Gra^n Priar

VIan^uel Fi^liberto en 1619. 'En é^l ^e branscrilre el poder rntte Don Rod,ri^go Ca^ld^exón,

"como padre y le^gítLmo ad!mLn^istrador" de su hi^jo el bai^lío, atorgá a Pcd•ro Fernán-

dez de ^las Puer•tas arrerndlán^dale 1as rentas de la ba^i^lía.

3i0.^A'HN. ^Cast. leg. 8-1, n.° 10. Expe^dien^te d'e la vis^i^ta andenada ^por e1 gra^n prioT D. Ber-

namd^imo d'e Zúñiga, en los años de .1626-27. Se alwd^e allí a wn poder. otorgado por

Doña Lnés de Vargas v^Camiargo, marquesa vi^wd:a de Siete Lgliesias "madme y curado-

ra" del bailío, cancedierod'o ^la ad^ministraci,án de lias renbas a ^Pedh'o Ramios de la Ro-

uha, que era ad^emás en•tonces gobern^^dor (fals. 102 ss.).

31-A!I-)IN. -Cast. :leg. 4, n.° 2, y leg. 5> n:° 3.
32.-bbid., le^g. 8•2, n.° 13.
33.-Ib.id., deg. 5, n.° 4.
34.JQrdenó dl apeo de 1701. (AH^N. CaSt. leg. 6, n° 5); el mejoranriemto de 1706 (inven-

^ta^riad'o em 1i;bro 1157 C, fal. 121).

35.^Ordenó ^hacer el a^peo de 1729 (AIífN. Cast. leg. 6, n:° 6), y e1 mejoramiento de 1731

i^nrventariado en ^libra 1157 C').

36 JConsta Que en su tiempo se hizo el mejoramiento de 1T46 (inwerntariadb en 1'rbm

1157 ^C).

37.-Omdenó hacer el apeo de 1762. AH.N. ^Cast. 1eg. 7-.1, n_° 7.

38.--^Cbnsta su fadleci^miernto en 1778, por 1^a buda de nambramiento de su sucesor.

39.^Pbtie:ne la colación, d^e ^1a ^bai,lía par bu.la ^de 16 de naviem^bre de 1778 y mwere en

1783. Es él ^bai^lío de quien poseemos mayor docwmemtación. (toma de posesión, co-

respon^den^cia con su admimistradar, con ol escri^ba^no de Poblaci^án y los arncejas de

este puable, Espinosa e Itero). (AH!N:Cast. leb. 1^07, 2.a serie).

40.^A^utor de^l último y detallado apeo de 1790. (,AHN. iCast. leg. 7).
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Villas. Nos consta que en 1806 la bailía de Población, como otras
muchas, estaba vacante para no ^^olver a cubrirse nunca más (41).

b) La jtcrisdicción espiritual.

La Orden de San Juan ejercía además una jurisdicción espiri-
tual sobre distintos lugares, que recibían el nombre de prioratos y
estaban exentos de la jttrisdicción de los obispos. Era un caso más
de tantas jurisdicciones exentas como había en el gobierno religioso
de España. .Ejercía esta jurisdicción el Gran Prior con la Sacra Asam-
blea. Solamente en el ('Tran Priorato de Castilla y León existían 135
prioratos, atendidos por otros tanios priores sanjuanistas incardina-
dos a la Orden como capellanes. En cada encomienda o bailía había
generalmente 3 ó 4^ prioratos, y a veces más. Todos estos prioratos de-
^pendientes del Gran Prior venían a constituir una especie de dióce-
sis pulverizada y dispersa por las tierras de España. En el territorio
de la bail.ía de Nueve Vi llas había cuatro prioratos : Arbejal, Came-
sa, Santiurde y San Juan de Riacedo, todos en la zona Norte. En la
Edad Media debió existir también un priorato en Población en la
iglesia de San Pedro, pero ya desde el siglo xvl quedó vacante y aban-
donado, a lo que contribuiría el hecho de existir ya en el pueblo una
iglesia parroquial que atendía suficientemente las necesidades espi-
rituales de los vecinos (d2). En cambio los priores sanjuanistas de
los cuatro pueblos del norte antes citados ejercían la labor de párro-

41-A1LN. ^Cast. le^. 276: Cf. l^isla de comend^adores actuades y recibid'ores d^e encomien-

das vacantes a q^uienes se remi^te una cimcular el 8 de noviemibre de 18^6. Las tres

bai^lías esta•ban ya entonces vacantes, y lo mismo sucedía con 14 de las 39 encomiendaa.

42.-tL11N. 'leg. 8-1, n° 6: Visiaa de F,rey Alonso de Castañed'a a+lia iglesia y bienes de

San Ped^ra de Fablaci^án en 1519. La inlesia de San Pedro ( hay ermiaa d^e Nuestra

Sra. de.l Sacorro) temía aneja la e•rmita de Ntra. Sra. dé Lantad^idla ( hoy de Sam Mir

guel). Existía allí entonces ten priora^to, cuyo ben.eficio ten•ía 147 emi^nas de tierras.

Conocemos por las declaraciones de los vecinos el mom^bre del prior de 1519 (+RodTigo

Va,lderrábamo, mnien par cierto ^ólo se prese^rrta^ba ama ve¢ . al año a cobrar el arrien-

do de las tierras del beneficio) }• de sus a^mtecesores ( Ganzallo d^e Treceño y Alonso

de Cetvatos). Pe,ro debieron ser los ú lti^mos priores de Población. iF,n adelan•te vere-

mos huénfanas a las dos enmi^tas, tan pronto ame.naza^ías de ruin,a camo precaR'va^men^te

reparadas, y su benefici^o d^isfrutado por el cale:gio de 'San Jtta^n de Guaartes de Sala-

rna•nca. Aáortunadamente se conservan em la acUUadidarl las dos ermitas, la una gra-

cias a da devoción. del pueblo a la Vi^rgen de1 Soconró, y•la otra por 1a restauración

e#ectuada con umo d'e los legados que ^D. Ciriaco Fer,nán^dez dejó en su generosn tes-

ta^me^nto a favor d'el pueblo.
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cos, lo que explica su perditración hasta mediados del siglo xtx. Ar-
bejal y San .Tuan de Raicedo tenían además una serie de ermitas o
iglesias anejas. En Arfiejal,, además de la. parroquial de San Andrés
y su contigua casa prioral, dependían de su prior las ermitas anejas
de Santiago, Santa Julia y Santa Cruz. En Saa Juan de Raicedo el
prior ate ►idía a la iglesia parroquial de este lugar, que lo era tam-
bién de Arenas, y a las parroquias contiguas de Santa María de Elecha
en La Serna, y de Santa Agueda, donde ponía tenientes o capellanes.
Estaban además anejas a este priorato las ermitas de San Miguel. San-
ta Eufemia, Santa Lucía, San Antonio y San Sebastián, San Roque y
San Francisco, Santa Catalina, Santa Eulalia, San Vítores, Santa Ur-
sula y Virgen de los Remedios y San Cristóbal, todas en el valle de
Iguña.

En Santiurde el prior atendía a la parroquia de San Jorge, }'
nombraba un capellán para la parroquia de San Julián de Bustasur.
El prior de Camesa sólo estaba al cargo de una parroquia : la de
San Salvador. Si añadimos las dos ermitas desatendidas de Población
(San Pedro y Ntra. Sra. de Lantadilla) y la de San Bernardino del
Monte en Santander, vemos que existían en el bailiaje siete iglesias
parroquiales y quince er ►nitas.

La propiedad de estas iglesias pertenecía ^al bailío, y lógicamen-
te también su.s cargas. Para Pllo, además de las abw^dantes rentas de
la bailía, cobraba en todo o en parte algunos diezmos: la tercera par-
te de los diezmos de Población, Arenas y San Juan de Raicedo, la
mitad de los de La Serna y todos los de Santa Agueda. La cóngrua de
los priores-párrocos y la reparación de las iglesias corría a cargo de
los bienes del bailío, que a estc efecto tenía dedicadas las rentas de
los pueblos en que había priorato, y todos los diezmos de Santiurde,
Camesa y Arbejal. P^iede por tanto decirse que la totalidad de las
rentas de la bailía en la zona norte servían para sostener a sus prio-
ratos. Por lo demás la única intervención del bailío en el gobierno
espiritual de los prioratos se reducía al derecho que tenía de presen-
tación y nombramiento de los priores, y entre ellos el de un vicario
general, que era juez eclesiástico en primera instancia. En Arbejal y
San Juan de Raicedo nombraba el bailío como prior al que le pare-
cía, en Camesa en cambio los vecinos tenían el derecho de presentar
al prior electo, al que e] bailío debía otorgar la aprobación y nom-
bramiento. La colación y canónica institución del cargo pertenecía
en todo caso al Gran Prior y su Asamblea, que ejercía las veces de
verdadero ordinario eclesiástico. Por eso los nombramientos iban a
la Asamblea que, después de recibir inlormes sobre el electo y hacer
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las pruebas que prescribían los estatutos de la Orden, despachada
la colación del priorato (43).

Una de las manifestaciones más claras de esta jurisdicción eran
las visitas ordenadas por el Gran Prior a las bailías. Estas visitas po-
dían tener como objetivo rma sóla iglesia, conio la efectuada en 1519
a la iglesia de San Pedro de Población; pero ordinarianente tenía
carácter niás arnplio, reducido w ►as veces a la visita de los prioratos
y sus rentas, como silcedió en 1539 en nuestra bailía, o extendido
otras a toda la bailía con carácter de visita general, como sucedió en
1619 y 1627. Es indlydable que tales visitas tenían gran utilidad,
porque significaban 11n contl•ol superior sobre los priores locales y aun
sobre el bailío.

Armado el visitador o visitadores con el nombrarniento del Gran
Prior, se presentaba en la bailía, donde recorría los puntos claves:
Población como cabeza, y las cuatro sedes de los prioratos de la mon-
taña. A1 llegar a estos lugares solía publicar un edicto dirigido a los
vecinos, fundando la conveniencia de la visita en el ejemplo de los San-
tos Padres y Concilios, y en el provecho espiritual de las almas,
e incitando a todos a manifestar los abllsos de los r,lérigos y laicos,
especialmente en los pecados públicos. Frey Juan López, visitador
de 1539, quería por ejernplo qtie -bajo pena de excomunión- le
informaran si los clérigos cumplían sus deberes ministeriales de mi-
sas, administración de sacramentos, visitas a enfermos, enseñanza
de los artículos de la fe, mandamientos, pecados capitales, obras de
misericordia y cinco sentidos, si daban buen ejemplo "como luz que
son de la iglesia", si procuraban la paz y concordia de los vecinos,.
o si habían usurpado cosas de la iglesia. ^' acerca de los seglares que-
ría le manifestaran si había personas que vivieran en pecados públi-
cos, o que fueran herejes, hechiceras, encantadoras que usen de "ma-
leficios, encantamientos, conjuros, ensalmos, santiguando de ojo", o
llevaran muchos años sin confesar ni comulgar, o fueran malcasados,
amancebados, o usureros (44). El visitador o visitadores debían vi-
sitar las iglesias y ermitas, el Santísimo Sacramento, los libros y or-

43.--,F.rntre los irrformes secretos de ]as pruebas sobre e•1 aspi^rande y sus antepasados se

pregundaba "si son cristianck viejos 1i^mpios de toda m^ala raza de moros y ju^tiíos, ni

de ^los n^ueva,mende canNertidos", si han si.do peni^Genciados par el Sto. Oficio, y por fin,

si el can^didato había usado úl'ti.ma^mernte a4gún oficio "vil o mecánico, habido y te-

^nido por tad en ^^a Reipú^bl"vca".

9^.-+Edicto de Frey Juan I,ópe^i, visi^tador nombrado por e1 Gran Prior pon Diego de

Toledo. Carrtesa, 30 octubre 1539. En el expediente de da visita de 1539, AHN. Caet.

3eg. &1, n ° 7.
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namentos; etc. Debían interrogar en secreto a los priores y capellanes
sobre sus vidas, y amonestarlos que vivieran conforme a su profesión,
y ponerles, si era necesario, penas y penitencias. Debían tomar tam-
bién cuenta a los adrrlinistradores o arrendadores de los bienes de las
iglesias. Cuando la visita era general, como las dos q_ue conocemos
del siglo xvll, se tomaban las cuentas al administrador puesto por el
bailío, se hacía un memorial resumido de los bieñes de la Orden en
cada pueblo, se anotaban los bienes, viñas; tierras, casas, molinos o
iglesias que necesitaban reparación, y se hacía inquisición a varios
vecinos sobre el bailío (al que sólo conocían de nombre), el goberna-
dor y las pertenencias de la Orden. De todas estas cosas tomaba nota
fiel el escribano que acompañaba a los visitadores, así como de los
preceptos que en virtud de santa obediencia dejaban éstos pára los
priores de Arbejal, Santiurde, Camesa y San Juan de Raicedo, y para
el mismo bailío (451. Es indudable que, a pesar del aparato que re-
vestían estas visitas, eran muy beneficiosas, pues eran casi el único
recurso de base espiritual y coactiva que la Orden tenía para estimu-
lar en sus deberes pastorales a unos priores que vivían muy alejados
de sus superíores y para hacer que los bailíos tomasen conciencia al-
guna vez de que su lejana y desconocida bailía no era sólo ima fuen-
te de rentas, sino que, al menos teóricamente, mantenía su carácter
religioso y debía, por tanto, ser considerada también como un servi-
cio y una carga.

Sólo conservamos los expedientes de las visitas aludidas. Pro-
bablemente no se hicier.on más en adelante. Y es que a medida que el
tiempo avanzaba se iba perdiendo más y más el espírittt religioso de
la Orden. El título de Gran Prior se convir.tió en tm título honorífico y
mundano. Ya de antiguo los reyes procuraron mediatizar este nom-
bramiento con las personas que ellos elegían, para acabar en el siglo
XVIII por vincularlo a los infantes de la Casa Real. Era una de tantas
manifestaciones del regalismo borbónico, y un factor más entre los
múltiples eleméntos que desvirtuaban el carácter espiritual de la Or-

9^5.-Los visi^tadores de 1619 A'lonso de Briceño y I'rancisco ^Galindo i,mpusie.ron baslan-

tes preceptos a1 ba'ulío Calderón en orden a hacer reparaciones de edificios y tierras,

sacar ejecutoria de un pleito pentliente, re^plan^tar viñas, comprar ornamentos a dos

Lglesias, etc. iEl incumplimian^to de cada pro}•ecto veñía sancionado con tm^a fverte

mtulta d'e 50 a 200 duc^dos, si no se había cu^m^plido en el plazo señalado. El hailio

debía aderruás. resporude.r del ctun^plii^mientn de los preceptos en el próxiano capítulo

pmvinciail.
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den (46). De hecho los últimos Grandes Priores entregaban a un lu-
garteniente la jurisdicción espiritual que ejercitaban en su nombre
con la Sacra Asamblea. La actuación de ésta carece de interés, y por
lo que atañe a nuestra bailía sólo se limita a otorgar los cargos de
priores después de hacer las pruebas e informaciones, a nombrar vi-
cario general (solía ser casi siempre el prior de Arbejal) a mandar a
algún prior que residiera en el territorio del priorato, o que pusiera
un teniente en un anejo, o que atendiera mejor a su ministerio. A ve-
ces se Inostraba la Asatnblea ce]osa de su jurisdiçción, sobre todo
cuando se enteraba de que el obispo de León o el de Santander, inten-
taban visitar las tierras de ^rbejal o Valle de Igwia, inmersas en sus
diócesis respectivas. Así continuó el gobierno espiritual de los prio-
ratos sanjuanistas hasta stt extinción definitiva por el Concordato de
1851, en que se integraron a las diócesis, no sin protesta y disgusto
de algún viejo caballero, a quien le hubiera gustado la pervivencia
de im anacronismo glorioso (^7).

2) Las posesiones de l,a bail.ía.

Conocemos bien las propiedades de la bailía gracias a los deta-
lladísimos apeos del 1551, ].629, 1657, 1701, ].729, 1762 y 1790, en
los que se describen una por una todas las tierras de la Orden, con
su extensión y sus linderos, así como los diezmos, foros perpetuos y
demás derechos. La comparación de los distintos apeos nos asegura
la conservación del patrimonio de la Orden a lo largo de estos tres

^f(.-En la seetmda mitad del siglo xvut se suceden como Crandes Priores de ^Casti^lla }•

d.eón, el irnfanrte Don Felipe, Duque de 1?arma, Plasencia p G^uascalla, hijo de Felvpe V;

d)en Gabriel de ^Barbón }• ed hi^jo de éste Don Ped!ro ^Ca^rlos de Borbón (por b^w1a de

Pío VI en 178^ el Cran Priarato se otorgaba en adelante a las sucesores de Bon Ca-

brie.l). iComo Don Pedro era memor de edz^d', Canlas lII nombró, camo ^ulor, un lugar-

tenie,nte qare ejercie:ra la jurisd^icción espiritual, casa emee hico tam^bién. Gardos IV, y

por fin Fe•rnando Vff en ]Sl4 hasta dacidir, tras un ruidos^o plei^to, a q,uien correspon.

día o,l Csan .Priorato, si al Ln^fantc Don ^Carlas, o al Infam^te Don Sebastián,

(^Gfr. A.I-hN. Cast. deg. 343'. 1Ext,racto de asauubleas, 9 julio 1814).

^7.-,Así por ejem^plio Parrlo cle Terún F., ^• Bover, J. íl1:a: "^^temoria en qwe se mani^fies-

tan los heĉhos .más glariasas de da íncl^i•ba, sacra y militar ^Orde.n dé San Juan de Je-

rtrsakn..." \7adrid, 18^3. L.a abra está dedicada ad Infam4e ^Francisco de Pan^la, Gran

Gastellán de Anroposta, Presiilenrte nato de •la veneranda Asamblea d^e A.ragón y baillio

rle Lara, al que los anrtores llaman "digm^ísilmo prelado" recorda^ndo Que ^1a bula re-

cLbida por León XII le declaraba exento de jurisdiccián ordinaria.
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siglos. Es verdad que se notan pequeñas diferencias de aumentos o
disminuciones, pero son en general despreciables, y pudieron deber-
se a mayores precisiones en las medidas que se hacían sucesivamente.
Se nota una tendencia en la zona sur a la conversión de algunos pra-
dos en tierras de labor, y a un ligero aumento en general en la zona
norte. El mayor descuido se observa en el cuidado de los edificios, y
así vemos que a fines del xvtir desaparecen dos casas y un molino en
Población, y otro molino en Sotresgudo ; pero todo ello no altera en
general los bienes de la Orden, de los que ofrecemos un extracto basa-
do en el último apeo de 1790.

Conviene ante todo distinguir dos formas de propiedad : la po-
sesión plena de una gran cantidad de bienes inmuebles, que el bailío
podía administrar o arrendar a su antojo, y la posesión limitada que
aparece bajo la foima de foros perpetuos de carácter muy variado,
que eran las rentas que a modo de enfiteusis pagaban los concejos o
particulares por el disfrute inmemorial de solares, casas o tierras,
que llevaban en usuf.ructo. Por otra parte conviene distinguir clara-
mente las posesiones del bailío en la zona sur y en la zona norte.

La zona sur era el verdadero puntal económico de la bailía. En
el conjunto de 37 pueblos poseía el bailío el pleno dominio de 1.389
obradas de tierras de labor, 114 de viñas y 19 de prados, lo que supo-
nía la respetable extensión de unas 820 hectáreas. Este latifundio que-
daba sin embargo disimulado al repartirse entre tantos pueblos. Los
mayores lotes correspondían a Población, Astudillo, Amusco, Piña,
Sotresgudo, San Cebrián, Castrillo y Manquillos.

La zona norte, en cambio, ofrecía al bailío muy pocas ventajas,
no sólo porque las posesiones eran menores que en el sur, sino sobre
todo porque la casi totalidad del producto de las fincas y los foros
estaban destinadas a servir de cóngrua a los priores de Arbejal, Ca-
mesa y Valle de Iguña, y a sostener sus abundantes iglesias y ermitas.
En estas condiciones puede decirse que las ganancias del bailío estri-
baban en el sur, a pesar de no ejercer allí ningún servicio. Sin embar-
go, en Arbejal estaba la mayor finca de la bailía, la dehesa de Robra
de Pineda de Huelgo, de 106 obradas.

Comparados con las tierras de posesión plena, los foros perpe-
tuos, de carácter muy variado, apenas reportaban una verdadera ven-
taja económica. Eran éstos de tipo muy variado, y por lo general con-
sistían en una renta muy reducida, congelada desde tiempos medie-
vales a pesar de la subida de la moneda, por lo que tenían más un
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carácter simbólico de reconocirniento del dominio señorial que una
utilidad real. , o

E1 disfrute de los bienes aforados correspondía generalmente a
determinados particulares, que los transmitían en herencia, y a veces
a los concejos. Así, por ejemplo, en Sasamón había dos casas por las
que cada vecino pagaba al a ►io un real y 6 maravedís; en Piña había
47 casas tributarias, sometidas cada una a la "urción" de 3 celemines
de cebada y dos maravedises ; en Manquillos había tres casas sujetas
a 3 blancas cada una; en Población pagaban una gallina por cada casa
del barrio del Castillo, que eran unas 35 ; y lo mismo se hacía en Cal-
zadilla con 5 casas. En Osorno hasta 1777 se pagaban de 7 a 14 cele-
mines y de 2 a 4 reales por 45 casas. En Villameriel tributaban cua-
tro grupos de casas de uno a cuatro cuartos de trigo. Pequeñas can-
tidades se pagaban también en Páramo y Bárcena por casas, solares
o tierras pequeñas. El concejo de Torre de los Molinos pagaba de
"martiniega" la corta cantidad de 180 maravedises. En cambio en
Frómista ^pagaba el. marqués de este pueblo sus buenas 10 cargas de
trigo y cebada por razón de foro perpetuo sobre tierras de la bailía.
El foro más abundante procedía del concejo de Támara (35 cargas
por mitad trigo y cebada y 1U.500 maravedises) por ciertas tierras
y derechos que gozaba desde que logró sacudirse la jurisdicción de
la Orden. Fuera de estos dos últimos casos, los restantes foros no me-
recían la pena, y lo mismo podía decirse de los que se cobraban en el
norte por lotes her.editarios de pequeñas tierras y solares. Además,
estos foros del norte, como el. resto de las propiedades, estaban des-
tinados en buena parte para cóngrua de los priores.
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Resumen de las posesiones de la Bailía a finales del siglo XVIII
(Se señala la extensión de tierras, prados y viñas en obradas)

ZONA SUR

Amayuelas .............
Amusco ................
Astudillo . . . . . . . . . . . . . . . .

.........Bárcena .......
Calzadilla de la Cueza . . . .
Carrión ..............
Castrillo de V. . . .. . . . . .
Cembrero ........
Cervatos de la Cueza . . ..
Cuevas . .. ..........
Espinosa de V. ..... ..
Frómista . . . . . . . . . . . . ^. . . .
Grijalba ................
Itero Seco ..............
Manquillos .............
Naveros ...... .........
Osorno .................
Páramo ................
Piña ...................
Población . .............
Renedo-Santillán ........
Revenga ................
San Cebrián ............
Santillana ..............
Santoyo ................
Sasamón . .. . . . . . . . . . . .
Sotresgudo ..............
TSmara . . . . . . , . . . .
Torre de los M. . . . . . . . . . .
Villameriel . . . . . . . . . . . . .
Villamoronta . .. .... ..
Villc^nueva del Itfo . . . . . . .
Villarmentero . . . . . . . . . . . .
Villasabariego ...........
Villasandino ............
Villasirga ...... ...... ...
Villoldo ................
Villovieco ..... ........

TOTAL ............

NUMERO DE FINCAS

Tribu• I I¢lesias
Tierras Prados Viñas Foros Diezmos o Molinos

tos I
Ermitas

46 I I
!04 26 i
147 1

+
22 2 -{-
]0
64 i
11 1
41
5 1

+
15

39
I

^-

68 -^
9

53 -}-

96 5 ^-
216 9 51 ^- -^ -j- 2 1
30 4
13 1
82 5
25
38

+
82

+
35 2 -}- 1

+
14
40
4 4

29
6 „

19
8
9

1.389 19 114 2 2

739 39 39
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ZONA NORTE

Las medidas de tierras y prados vienen dadas en obradas (o) fanegas
de sembradura ( f) y carros (c).

Tierras

a)

Arbejal .................
Camasobres .............
Renedo Zalima ...... .. ..
Vañes ..... ............
Ventanilla ...... ... ....

b)
Bustasur ................
Camesa . ...............
Santiurde ..............

c)

Arenas ................
La Serna ...... .........
S. Juan de Raicedo . . .. ..
Sta. Agueda ..... , ......
Sta. Cruz ...... ........
Santauder (San Bartolomé)

40 f

if

100 c
243 c
195 c

73 c

( 106 obr.
TOTAL ........ {l 41 f

^ 6;1 c

NUMERO DE FINCASI 116

Prados

60 c

3c

15c
36 c
16c
5c

27 c

162 c

i
Montes , Foros Diezmos

106 0 -^
-i-

Valdetex

103 2

tgiestas
0

Ermitas

4

21

A pesar del saneado patrimonio del bailío, no sacaba éste para
sí el partido que hubiera sido posible. Ello obedece a las causas ya
apuntadas de dispersión de las propiedades, y aplicación de las del
norte a los prioratos. Habría además que señalar la fragmentación de
esas propiedades en 739 pedazos de tierras, 39 de prados, y otros tan-
tos de viñas en el sur, lo que arroja el promedio de una hectárea más
o menos por cada finca, proporción de todos modos pequeña, tratán-
dose de tierras de secano. En el norte, a excepción de la dehesa de
Arbejal, la fragmentación debía ser aún mayor, sobre todo en los pra-
dos. Pero otra de las ĉausas de la poca rentabilidad de las tierras para
el bailío estaba en el sistema de administración.

El bailío ausentista arrendaba sus posesiones a un administra-
dor general. El primer arriendo que se conserva es de 1542. Conoce-
mos los nombr.es de otros administradores generales. A fines del si-
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glo xvllt se arrendó toda la bailía por 20.000 reales anuales (4^8). La
cantidad no era excesiva dadas las riquezas de la bailía, pero sufi-
ciente dada la desvinculación de los bailíos con su señorío. Tenían
por otra parte que atender por su cuenta a las reparaciones, en lo que
siempre se most^•aban reticentes, como se deduce de los nreceptos de
las visitas, o de las qttejas de los administradores. El bailío Velarde
se quejó a su administrador por haber gastado 2.204 reales en repa-
ros urgentes en 1781. Avisado poco después de que la riada
había llevado la presa del tnolino de Población, y que necesita-
ba reparo urgente, así como la ermita del Socorro, respondió Velar-
de que solo se reparara "lo indispensable y nreciso al menor coste po-
sible". La réplica del administrador a esta cicatería no podía ser más
expresiva :"el bailiaje niás sirve de gravamen qu.e de útil, pues con
tanta ermita, igle ŝias parroquiales, casas y molinos, jamás pueden fal-
tar obras de entidad, procedidas de que todos los señores bailíos pro-
curan hacer lo que V. Ilma. : tirar solo a lo preciso e indispensable ;
y,como nunca se compone bien, quedan nor lo regular obras pendien-
tes" (49). No se podía incitlpar más claramente a la desidia de los
bailíos, ni descubrir sin tapujos que lo único que parecía interesarles
en su cargo era cobrar las rentas.

Los administradores, por su parte, arrendaban en cada pueblo
los bienes a determinadas personas. F,n la parte sur solían arrendar^e
a un solo vecino del pueblo, que por lo get^eral llevaba el arriendo
durante muchos años consecutivos, señal de que salía económicamen-
mente favorecido. En la zona norte era frecuente que desde tiempo in-
memorial se arrendaran las tierras a los concejos, como hacía el de
Arbejal con la dehesa de Pineda por la q_ue págaba 2.000 reles anua-
les, de lo que se beneficiaba todo el vecindario. De nuevo nota ►nos en
esto otra diferencia entre el norte v el sur, pues allí se bene:ficiaba
todo el vecindario, mientras aquí sólo un particular en cada pueblo.

48.-+En 1542 se arrendaron por tres años tadas .las rentas de la ba^i^lía a Juan de Sagual.

Am^tonio de P'arras y Francisro Fenmosa ^par tres años en 587.540 m.aravod3s (14.333

reales). AIiN. Cast. leg. 8-l, m° 3. La visi^ta de 1619 consigna camo a^d!min.istrador

gen^era^l de1' bailño Gal^derón a Padzo Ferniámde¢ d^e las :Puertas d'e Annayelas, y a su

predecesor Hernan^do de Her.mosa, veoino d^e Pbblación, gue d'ebió se^r a l^a vez adm^i-

^nisrtra^dar y gobes^nadar dhnram^te más de 40 años. F..n A^HN. Ca6t. leg. ]07, 2 8 serie,

n:° 2 se ihalla el arri^endo que hizo el baid,ío VeQa^rde a1 cornemdadar ,F'rey I)on ,Tose^f

Palacios cle Urdlánrz de todos 1os biemes ^de 1a ba^ilía pur ^tres ^años (!^fatl^ri^tl 'l8 jtrlio ] 780).

49.-Carta del ad!min^trador Josef Palacios de U•rd^áni^ al bai^lío Bamtolomé Va^lverdp. Be-

navente, 6 de octtrbre de 1781..



LA BAILIA DE POBLACION DE LA ORDGN DE SAN JUAN DE JERUSALEN 231

Cuando la bailía auedaba vacante, sus rentas, como las de las
demás encomiendas en esos casos, quedaban al cargo de los Recibido-
res Generales de la Orden. Era otro elemento más que sobre los ya
señalados del bailío, los administradores y arrendadores, servía para
hacer todavía más compleja lo explotación de unos bienes de suyo ya
bastantes dispersos e irregulares.

III. LA DE5INTEGRACION DE LA 13AILIA EN EL SIGLO XIX

Con la caída de la isla de Malta en manos de Napoleón en 1798,
agravada por la actitud poco honrosa del Gran Maestre Hompesch,
comienza la verdadera desintegración de la Orden. Los sanjuanistas de
cada país, viéndose traicionados, se echaron en manos de sus respecti-
vos soberanos. Carlos IV por el decreto de 20 de enero de 1802, y la
real cédula de 17 de abril, incorporó a la Corona las Lenguas y Asam-
bleas de España, sin la menor reticencia por parte de los sanjuanis-
tas. Quedaba así el rey constituído Gran Maestre de la Orden en Es-
paña para dirigir su gobierno externo, dejando lo concerniente al go-
bierno espiritual a las Asambleas de Aragón y Castilla, y a la auto-
ridad del Sumo Pontífice.

Pronto iba a convertirse la Orden en una fuente de recursos eco-
nómicos para el Estado. Comenzaron a vacar las encomiendas. Hacia
1806 estaban vacantes aproximadamente la mitad, entre ellas la de
Población, que al igual que las demás no volvería a ser cubierta. El
Estado comenzaba así a aprovecharse de las rentas de las encomien-
das vacantes (50). Seguían administrándolas los recibidores genera-
les, pero los fondos quedaban a disposición del Estado para aplicar=
los a las cóngruas de los priores y para otros fines benéficos. Esto sig-
nificaba la despersonalización de la Orden. Las rentas de la bailía de

50.-Ya en 1807, apoyado en una, bula dal Pa^pa de1 a^ño anteriur, Ca•nlos IV ordewó 1a ena-

jernaci^án de tres encamiendas, y pante d^e 1^ biemes d•e atras ^tan^tas em 1a real oéduila

de 21 de fabrero tle 1807 que imserta la bula de 12 de ,d^ici^em^lrre d^e 1806. AHN. San

Juan. Lvbro 1358 C.
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Población quedaban al cargo del Kecibidor de Valladolid, que admi-
nistraba las vacantes de León, Castilla la Vieja y Galicia (51).

En lo sucesivo queda la Orden íntimamente ligada a los avata-
res de la variada política del siglo xfx; siempre, por supuesto, con
la asignación de sus bienes a fines estatales. Los liberales tenderán
además a destinar las rentas de las encomiendas al Crédito Público
con el fin de remediar la dettda nacional, y a sustituir en la adminis-
tración a los recibidores por funcionarios de la Hacienda Ptíblica,
sustitución que a veces tendrá tarribién lugar en períodos absolutistas.
Así vemos que lás Cortes de Cádiz, en su decreto de 25 de noviembre
de 1813, comunicado por la Regencia el 13 de diciembre, declara na-
cionales los bienes de las encomiendas, y los destina al Crédito Pú-
blico. El 1 de enero ^de 1814 la dirección del Crédito Público encar-
gó a los intendentes de las Provincias que sustituyeran a los recibido-
res en la administración de las encomiendas, lo que originó las pro-
testas de aquéllos ( 52). Poco después del retorno de Fernando VII
con la implantación del gobierno absoluto volvió a quedar la Orden
como estaba antes de 1808. En 1815 el rey ordenó pagar la deuda
de 8 millones que el Estado tenía con la Regencia de Argel, a costa
de los productos líquidos de los bienes de la Orden de San Juan. Du-
rante el Trienio Constitucional (1820 - 23), vol.vían a ponerse en vi-
gor las medidas de las Cortes de Cádiz : por el decreto de 9 de sep-
tiembre de 1820 las Cortes volvían a declarar nacionales los bienes
de las encomiendas vacantes, a destinarlas al Crédito Público y a des-
tituir de la administración a los recibidores sanjuanistas. Incluso se
pusieron en venta algunos bienes -no muchos- de las encomiendas.
La restauración realista de 1823 or.denó la devolución de estas ventas
y repuso el estado de la Orden tal como estaba antes del trienio ( 53).
Pero en 1826 volvían de nttevo las encomiendas de San Juan a la
administración de los funcionarios de Hacienda. El motivo era otra
vez la necesidad de mantener la paz con los argelinos mediante el pago
de 6.380.000 reales que prestó el Banco de San Carlos, para cuyo
reintégro se hipotecaron los bienes de la Orden. Saldada la deuda con

51. :Las otras recibid^tu^ías estaban en ^Madrid, ,Mallarca, Barcelona ^^ Zaragaza.

52.-AiHN. Ha^cianda, ^leb. 276. Exposi,ción de1 ,re^cibidor de Vadladolid José Cabeza de

Vaca a•1 Secretario d^e Haciemda, 1VIadrid 16 de febrero de 1814. ^En los m^i5mos tér-

mi^nos 1a exposici^rn ad Gran Prior y AsaRn^blea para q^ue consi^gan de Fernando VII la

sepoaici^ón de 1os ^c'vbidores en sus ca^rgos, iNladrid 2 de julio de 1814.

53.-$eal Ordem del ministro in^te^rilno de Estado D. Víctor Sáez a^l rec;ibiidor .ioaqiún Nin-

ñaz (AHN. Haci^emda, leg. 276).
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el Banco no había ya motivo para tener alejados a los recibidol•es de
la administración de las encomiendas, por lo que se les repuso en sus
recibidurías en agosto de 1833 (54^). Precisamente ese mismo año
moría Fernando VII, y se abría por fin definitivamente el período li-
beral del gobierno de Esuaña. Los efectos se dejaron sentir inmedia-
tamente, pues desde principios de enero de 1834, pasa la administra-
ción de las encomiendas a depender del ministerio de Hacienda, bajo
la sección de Rentas de Bienes Nacionales.

Conocemos perfectamente los ingresos de la Contaduría de Va-
lladolid por el ramo de las encomiendas de San Juan desde 1826 has-
ta 1846 (55), por los detallados estados de entradas y salidas que re-
mitían a la Dirección General de Rentas de Madrid. No es nuestra
intención recoger las cifras de las entradas procedentes de las enco-
miendas, ni las salidas de los caudales destinados en su mayor parte
al Banco de San Carlos, y el resto al pago de algunas pensiones, o a
reparaciones. La Contaduría vallisoletana tenía administradores su-
balternos en cada encomienda, a través de los cttales controlaba sus
peculiares ingresos. En 1827 eran estos variadísimos, procedentes de
28 encomiendas y dos bailías, entre ellas la nuestra (56). La produc-
ción de la bailía de Nueve Villas se reducía a trigo y cebada, como
correspondía a las características de sus tierras principales, pero en
esto constituía una aportación notable. En 1841, por ejemplo, se co-
secharon en nuestra bailía 1.189 fanegas de trigo y 148 de cebada,
cantidad que parece que se mantiene en todos esos años, y viene a
constituir más o menos una décima parte de la cosecha total de trigo
en todas las encomiendas dependientes de la contaduría de Valladolid.

54.^I^c^s exped^^ien^tes de este asúnto en A^H^N. Hacie^nda, 1eg. 1787. ^E1 ^Minis^tro de^ Hacien-

da Balleste,ros, encargcí a los di•rectores generales de rentas la adimimistración de los

^bie,nes de .San ,Guan por Rea1 Orden de l2 de ju4io de L826. ^la d'evoltu;ián de 1a ad-

niinistracián a los recibi^d'ores sanjnanistas ^^ el desembargo de los ^bieries se ordenó

tror Real Orden c4e 2^0 de a^gostn de 1833.

55.-,ANN. Haciernda, legajos 3668 C, 3839 }^ 19^1; ^lbs priaueros reargen estados generades

d^e 1826-9b, el' úl^timo estados quincenales de 184A-41.

56.-^E^l estado ^eneral de ingresos de ^todas .las enco^miendias admi^rristradas desde Valla-

dolid en 1827, señada los siguientes ofectos: 9.347 oánrtaros de vino tinto, 1.242 íd. de

vino blanco, 996 í'd. de mosto, 7.6.i0 fanegas de trigo, 262 íd'. d'e morcajo, 10.ll8 de

cen^teno, 4.393 í^d. de cebada, 9 íd. de avemay 1,.1;52 de rrua^íz, 243 die mijo, 29 de gar-

ban^os, 87 d^e legambres, 1 de habas, l35 de castañas, 2 arrohas d'e manteca, 20

arrobas de lana, 18 lilbras de queso, 4,íds de cera, 12 cuamri^llos d^e miél, 22 cord'e.ros,

63 cabritos, 9á carneros, 7 cagwnes, 375 gallinas, 9]echones, 28 tocinos, 107 lartupreas,

362 fanegas de ,pa^tatas, 1 íil. de nueces, 45 carrcrs d'e leña, 9 íd'. de rodupa, 7 carrcM

d'e paja, 20 mañiaos de lino (,AHN. Haci^enda, ^le,g. 3668 ^C).
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Ardía entre tanto en toda España desde 1836 el furor desamor-
tizador de los bienes eclesiásticos. La hora de la desamortización de-
bía también llegar irremisiblemente a las encomiendas de la Orden
de San Juan. A1 principio no hubo prisa por vender sus bienes, pues
estaban integrados a la Corona desde 1802 de una u otra forma, y no
existía prisa especial por deshacerse de ellos cuanto antes, como su-
cedía con los bienes del clero secular y regular, recientemente incor-
porados con escándalo de las autoridades eclesiásticas. Por eso no es
extraño que la venta de las encomiendas fuera decretada por los mo-
derados, que subieron al poder en 1844. La suspensión que éstos hi-
cieron de las desamortizaciones de los bienes del clero .decretadas por
los progresistas, exigía al menos un paliativo para mantener la tra-
dición liberal desamortizadora, y lo encontraron en los bienes de la
Orden de San Juan, cuya venta podía seguir satisfaciendo los crite-
rios desamortizadores, sin el inconveniente de suscitar las censuras
de los eclesiásticos.

El lieal decreto del 1 de mayo de 1848 declaraba en venta los
bienes raíces v demás acciones de las encomiendas de San Juan. Fue
comunicado el 6 de mayo a todos los intendentes de las provincias
con el encargo de darle cumplimiento inmediato y enviar a la Direc-
ción General de Rentas de Madrid una lista de todas las fincas y fo-
ros de dicha Orden en cada provincia, a fin de organizar la subasta
inmediata (57). Con el cumpli.miento de dicho decreto recibía el gol-
pe de gracia la Orden de San Juan de Jerusalén en su estado tradi-
cional.

Desde el verano de 1848 comenzaron a aparecer en el Boletín
Oficial de Ventas de Bienes Nacionales los anuncios de subasta de
fincas con su tasación correspondiente. Las fincas no se sacaban a la
venta una a una, sino agrupadas en quiñones de extensión variable,
que podía alcanzar de 20 a 100 obradas. La tasación era variable
según la calidad de las fincas, per0 venía a ser de imos 1.000 reales
por obrada.

Efectuado el remate en la capital de la proviñcia, se pasaba ofi-
cio a la Junta de Ventas de Madrid, q_ue las declaraba adjudicadas a
los compradores, y ordenaba la publicación en el Boletín de las ad-
judicaciones, el nombre de los compradores y la cantidad que habían
ofrecido.

57.-A'HN. Hacienda, deg. 2.025. Tra•nsmisión del decreto a 1os Lntenden^tes y res^yuesta de

éstos aousa^ndb reci^bo a1' iDi^re^ctar Ganeral d^e Rentas. !E] ^de Ra^leneia .respond^i^í el 13

de mayo d^e 1845.



LA BAILIA DE PORLACION DE LA ORDEN DE SAN JUAN DE JERUSALEN 235

Los bienes de la bailía de Población se vendieron rápidamente,
como el resto de los de la Orden en España. Se abrió el fuego de las
ventas de la bailía con un lote de 54 obradas de Osorno, subastadas
el 24 de agosto de 1848. F.n ese año se vendieron también las fincas
de Castrillo, Cembrer.o, Villoldo, Frómista, Carrión, Villasirga y Vi-
llarmentero. En 1849 se venden las fincas de la Orden en Villanueva
del Río, Calzadilla de la Cueza, Arbejal, Santoyo, Manquillos, Nave-
ros, Cervatos de la Cueza, Población, Amusco, Villovieco, Piña, Ama-
yuelas y Torre de los Molinos (58). Las ventas se continuaron en los
años inmediatos hasta su total liquidación (59).

Poco tenemos que decir de las características de esta desamor-
tización, pt ►es sigue la trayectoria y criterios de las restantes del siglo
xtx. A1 agruparse las fincas en las subastas se alejaban del alcance de
los bolsillos de los campesinos pobres, y sólo venían a enriquecer a
los más acomodados. "l'odas las tierras de la Orden en Amusco, Piña
y Amayuelas pasaron, por ejemplo, al mismo nuevo dueño.

Despojada la Orden de San Juan de Jerusalén de todos sus bie-
nes por la desamortización, y extinguida la jurisdicción espiritual en
sus prioratos por el Concordato de 1851, nada quedaba ya de su an-
tiguo esplendor. Qltedaba, sí, considerada como una Orden Civil por
el decreto de 26 de julio de 1847, "como un recuerdo histórico, tra-
dición de las glorias nacionales". El decreto de 184,7 venía a ser un
glorioso epitafio para la centenaria y auténtica Orden Militar y Hos-
pitalaria de San Juan de Jerusalén.

0

La historia de la bailía de Población refleja claramente en pe-
queña escala el proceso histórico general de toda la Orden de San
Juan en España. Surge ésta con plena pujanza y rapidez en la Edad
Media, perdura como elemento anquilosado y anacrónico en la Edad
Moderna, y se desintegra sin pena ni gloria en la primera mitad del
siglo xlx. A decir verdad, esta desintegración no nos causa ni admi-

58.^qf.r. 1'3oletín Ofioia^l' de Venta de íl^ienes INaciona^les, años 18^8-51 pass'vm, domde ee

consi^na^n tambiwn 1as ventas en otros pue.blos palerntinos pentenec'ventes a otras en-

camiendas.

59.-En imaru^ de 1852 por ejemplo sE vende;n 35 fincas del Valle dw tAnña por 9A.939

reaks (A;HaV. Haĉienda, leg. '1.025).
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ración, ni sorpresa. Su extinción definitiva fue una muerte natural,
algo así como la tala de un árbol carcomido. Por eso no suscitó reac-
ciones ni polémicas.

Este proceso histórico estaba condicionado por los elementos ca-
racterísticos que integraron a la Orden, y que podemos reducir a cua-
tro : el elemento hospitalario de los humildes fundadores del Hospi-
tal de Jerusalén ; el elemento militar impuesto por la necesidad de
mantener las guerras de las Cruzadas ; el elemento señoriál que ar-
ticuló a la Orden bajo el sistema feudal en manos del estamento no-
biliario, y el elementó pastoral que incluía las actividades estricta-
rnente espirituales a través de los conventos de freires y de los prio-
ratos de los capellanes.

Por desgracia, el elemento originario de la hospitalidad, que era
el más evangélico, y como tal, capaz de haber dado a la Orden una
eterna juventud, se perdió enseguida. En nuestra bailía sólo se men-
ciona un hospital en Arenas, pero como mera casa de vecindad. No
tenemos noticias de que ni allí ni en otra parte se ejerciera servicio
a pobres o enfermos, por lo menos a nartir del siglo xvi. El elemento
militar tampoco tenía seritido al acabar la Reconquista, si bien podía
justificarse mediante el envío de fondos al Común Tesoro de Malta,
en el supuesto de que esta isla fuera una avanzada de cruzados. De
hecho dejó^ de serlo a partir de la batalla de Lepanto. Con una hospi-
talidad en desuso, y una milicia cristiana poco justificable y en deca-
dencia, prácticamente sólo contaba la Orden en la Edad Moderna con
el elemento señorial y el pastora.l. El primero predominó sobre el se-
gundo y se hizo servir por él. Gracias a ell.o pudo mantenerse la es-
tructura de la Orden a lo largo de la Edad Moderna. Si se logran
mantener las encomiendas y bailías es porque sirven de premio o ape-
tencia a los nobles sanjuanistas, y si perduran los Grandes Prioratos
es a cambio de hacerlos patrimonio hereditario de los infantes reales.
Por eso el interés por la perduración de la estructura de la Orden no
estaba abajo, en los pueblos, que no recibían ningunas ventajas, sino
arriba, en los señores. Tal estructura resultaba una antigualla, que
sólo podía durar lo que durase el Antiguo Régimen. Así se explica
que desde el principio del siglo xrx perdure precariamente, o incor-
porada a la Corona, o como una rama de la IÍacienda del Estado. En
el siglo x^x cesan los seiioríos, considerados como usurpaciones he-
chas al poder central, y con ello cesa también el elemento verdadera-
mente sustentador de la pervivencia de la Orden. El elemento pasto-
ral no tenía, ciertamente, bajo el punto de vista religioso, el carácter
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espúreo del anterior, pero tampoco era conveniente su perduración,
pues implicaba la existencia de jurisdicciones eclesiásticas dispersas,
más perjudicales que beneficiosas para el gobierno espiritual de los
fieles.

La Orden de San Juan, como las otras Ordenes Militares, lleva-
ba inoculado el gérmen de la muerte desde que dejó de tener de he-
cho la finalidad espiritual originaria ; desde que hizo prevalecer los
elementos temporales sobre los religiosos, queriendo mantener la an-
tinomia de ser a la vez orden religiosa e institución aristocrática.



^



LAMINAS





l. POBLACION DE CAMPOS. Vista parcial de la villa que fue cabeza de la Bailía de la

Orden de Malta. EI bailío, como señor natural, nornbraba allí gobernador y escribano,

y percibía tributos de vasallaje sobre los vecinos. AI final del puente sobre el río l Icie-

za, y bajo la Iglesia parroquial de Sta. María Magdalena, puede verse la ermita del

Socorro, que perteneció a la Orden.



2. POBLACION DE CAMPOS. La vieja ermita de Nuestra Señora del Socorro, se asienta

en el solar de lo que fue Iglesia de San Pedro. Parte del robusto muro del actual edifi-

cio denota la pertenencia a una construcción anterior.



3. POBLACION DE CAMPOS. EI interior de la ermita del Socorro presenta una cubierta

en bóveda de crucería, cuyos nervios arrancan de toscos capiteles. La imagen sedente

de Nuestra Se^iora con el Nifio presenta el hieratismo solemne de las tallas románicas.

tlasta el siglo XVIII se la Ilamó VirRen del Corro (por la plazoleta que rodeaba a la

ermita), pero ya desde entonces el pueblo comenzó a invocarla con el nombre del

Socorro, cambiando el toponímico por una feliz expresión teológica.



4. PCI6LACION DE CAMPOS. La errnita de San Miguel, en las afueras del pueblo, jnn-

to al camino de Santiago, ostenta contrafuertes y canecillos románicos, y una fachada

con amplio arco oji^^al Cuando la ermita pertenecía a la Orden de Malta estaba dedi-

cada a Nuestra Señora de Lantadilla. Solitaria en ^nedio del campo muestra la ermita,

como una flor silvestre, la belleza de la sencillez.



5. POBLACION DE CAMPOS. EI ventanal de la fachada posterior de la ermita de San
Miguel denota un arte de transición en yue el románico ensaya con timidez los pri-
meros arcos ojivales. La sencilla cruz de piedra destaca su silueta entre las mieses y
el cielo de Castilla.



6. ARBE^AL. La iglesia parroquial de San Andrés (ho^^ dedicada a San Antonio) pre-

senta sobre su primitivz estructnra románica el revestimiento de edificaciones poste-

riores. lunto a la iglesia quedan todacía las ruinas de la casa de los priores, que

solían ser además vicarios generales de la Bailía.



7. ARBF.IAL. De las tres ermitas que la Orden tenía en Arbejal scílo se conser^^a en

ruina; esta de Santiago. en el cementerio ^ iejo. A pesar de <u lanientable estado se

pueden obser^^ar los canecillus y la bti^^eda de medio cañbn.

8. ARBE]A[.. La cruz de IVtalta, en estuco pintado del siglo ^V[I1, remata el techo de
la sacristía de la iglesia.



9. ARBEIAL. Talla de Cristo Crucificado del siglo ^CV en un altar barroco con la cruz

de Malta en Ia parte superior.



10. ARBE)AL. Son frecuentes en este pueblo las huellas de la Orden de Malta. Así lo

vemos en la pila bautismal: una gran cruz con los anagramas de Jesús y María, y

otra más pequeña colgada de un cordón, imitando las que Ilevaban los priores en

el hombro y sobre el pecho.



11. ARBEJAL. Toda la sacristía aparece decorada con pintnras al fiesco. EI detalle

más curioso es este retrato del prior frey Don ]osef, que hizo la ohra a sus expensas

en U49. EI pintor nos le presenta recitando una jaculatoria en genuflexión ante el

Crucifijo, con las cruces ;anjuanistas de sus háhitos, ceñidor, manto, zapatos de

hebilla, la teja en el suelo, y al fondo el paisaje del lugar con los ^nontes, arboledas

y ganado pastando en el valle.



12. CAMESA. Iglesia de San Salcador, sede de otro priorato sanju^u^ista en tierras

monteiiesas. De este priorato se desgajb en el siglo X^'lll el de SAN1lURDF., de

cuya antigua iglesia de San lorge sólo que^da ho^^ el solar, con^^ertido en r^em<^nteriu.

1"3. BUSTASAR. Cerca de Montes Claros, perdida en un hondo ^•alle del río Ehro

recién nacido, se halla la iglesita de San lulián, que toda^•ía consen•a un ábside

románico.



14. BUSTASUR. Capitel historiado con bichas, y^jedrezados del interior del ábside.

15. BUSTASUR. La pi[a bautisn^al, con recipiente^ cuadrado, exhihe el sello incon-
fundible de la Orden de ;^talti+.



^
16-17 ARENAS DE IGUI^IA. I Ibl. De Ia5 ^^arias ermitas de la Orden de San Juan men-

cionadas en los documentos sólo se conser^•an dos: La interesante ermita romá-

nica de Santa Lucía,formada por dos cuerpos contíguos, de planta cuadrada;

ll7) y el ermitorio de San Antonio, carente de ^^alor artístico, simple construc-

ción rectangular con rejas de madera en la entrada.



18. SAN IUAN DE RAICEDO. La iglesia del priorato es, sin duda, el más artístico de

todos los edificios de la Bailía. Buena prueba de ello es su hermoso ábside románico.



19. tiAti Il'AN DE Ii,11CFDO. Puerta de la fachada norte cubierta con tejaroz y

adornada c^^n iut^^rr.an^es escul^ura^.



20. ^AN JL!AN DE RAICEDO. Detalle del capitel de la puerta norte representando

un águila con alas desplegadas con una técnica muy primitiva. EI capitel opuesto

presenta unas hichas afrontadas parecidas a las de los capiteles de Bustasur.



21. LA SERNA. La Iglesia de Santa !vtaría de Elecha, aneja al priorato de Raicedo. EI

edificio actual está muy restaurado, pero consen^a el primitico ábside románico,

con curioso arco achaparrado, La columna de la izquierda se quiebra en lo alto del

inuro sin Ilegar al snelo con^o la otra. Los naturales explican qne así se representa

el b^ículo de San Pedro.



22. LA SFRNA. Recubierto por la actual sacristía puede, sin embargo, contemplarse

el exterior del ábside con canecillos, saetera y ajedrezados.



Z 3. LA SERNA. A ambos lados de la capilla mayor existen dos capillitas cubiertas por
finas bóvedas estrelladas del siglo XVI.



24. SANTA AGUEDA. A 5 Kms. monte arriba sobre el ^•alle de Iguña todavía subsis-

te la humilde iglesia de Santa Agueda, barrio solitario cercano a Bostronizo, antigua

pertenencia del priorato de Raicedo.

^# ^
•.` ^,+^
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25. ti:^\"I A;1GlJEDA. La pila bautismal presenta también el emblema de la Orden

de \lalta.



_^w..^^^-_ ..:^
26. SANTA AGUEDA. La parte inferior del altar despintado y carcomido ofrece la

sorpresa de bellos bajorrelieves del siglo XVII: Santa Agueda presentada por un sol-
dado ante el juez, y finas imágenes de San Pedro y Cristo Resucitado, que se con-
tinúan con un San Pablo y el martirio de la Santa.

27. SANTANDF.R-MONTE. De la ermita de San Rartolomé, a^^anzada posesión de la
Bailía junto al mar, sólo queda hoy el recuerdo que puede evocar esta fotografía
obtenida hace unos diez años. Adernás de una espadaña con ^^entanales góticos
primitivos puede ^^erse el cercado de piedras con algunos robles que consignan los
documentos. EI edificio fue lamentablemente derribado en su to^alidad y hoy sólo
queda el solar.




